PROGRAMAS DE AYUDA PARA LA MEJORA DE LA CONVIVENCIA
Isabel Fernández García

Introducción

Es indudable considerar que la convivencia en los centros escolares tiene un papel estelar para el buen funcionamiento de los mismos. De hecho, cualquier escuela que comience una andadura de mejora curricular y disminución del fracaso escolar deberá contemplar la convivencia como una de las variables esenciales a la hora de intervenir. Se aprende más y mejor cuando hay climas positivos, a la vez se desarrollan personas con más valores de solidaridad, tolerancia y respeto cuando se construyen espacios sociales de responsabilidad y autorregulación dentro de un marco de consenso y respeto a las normas establecidas.
 Ahora bien, para llegar a esa convivencia, no carente de conflictos, sino respetuosa con los procedimientos para abordarlos y hacia los demás, hay que trabajar en ese sentido y promover y modelar las conductas y actitudes que se quieren conseguir. La convivencia es el hecho social de vivir juntos, exige de la interacción, es decir del uno con el otro y no significa solamente coexistir, dejar que el otro esté sin entablar más que relaciones puramente sociales, lejanas y desapegadas. La convivencia es un hecho colectivo que implica a todo el mundo, incluso al que no quiere saber nada de nadie, pues con esa actitud también está comunicando una forma de hacer y de relación con el otro, debido a ello es una “acción intencionada” que se refleja en una serie de medidas, actitudes y valores que sustenta y pone en funcionamiento el conjunto de la comunidad educativa.  
Como mantiene Carlos Jiménez (2005), a convivir se aprende y exige tolerancia y ajuste a las normas establecidas que han de tener unos cauces que regulen los conflictos para el bienestar de todos. La convivencia no es por lo tanto sinónimo de disciplina, sino más bien esta última es parte de la primera que a su vez engloba muchos más aspectos que permiten que se desarrolle, tales como, las relaciones interpersonales y la estructura social sobre la que se asienta. Aprender a convivir demanda acciones intencionadas por parte de los centros escolares y no puede ser relegada a un hecho natural, espontáneo dentro de la esfera de la intimidad, pues la convivencia se refleja en los estilos de comunicación, en las interacciones cotidianas entre los individuos, en los procesos de resolución de conflictos que se utilizan, en el ejercicio de poder que se promulga. 
Es por tanto singular entender que la convivencia implica al conjunto de la escuela, en el que los alumnos juegan un gran papel, al igual que los profesores y que se vincula directamente con el clima escolar y la cultura, es decir los valores, tradiciones y creencias que cada escuela quiere mantener.
CLIMA Y CULTURA ESCOLAR 
La frontera entre clima y cultura escolar no es nítida puesto que ciertos elementos propios del clima inciden y se superponen en aquellos que consideramos cultura escolar. Sin entrar en grandes discusiones teóricas nos atrevemos a decir que mientras que cultura  se refiere en gran medida a las creencias y valores detrás de las tomas de decisión y del estilo personal del centro escolar, el clima se equipara mucho más a convivencia escolar en cuanto que contempla acciones muy concretas como las relaciones entre las diferentes díadas (Fernández, 1998): padres-profesores, alumnos-alumnos, profesores-alumnos, etc. 

Andrés y Martín (2002), en un estudio llevado a cabo en un centro de secundaria, establecen como principales indicadores del clima escolar los siguientes elementos:

a) La gestión del aula, la motivación y expectativas de logro y la metodología de trabajo.

b) La información y participación en el aula y en el centro.

c) Las relaciones interpersonales en el centro y en el aula.

d) Las normas de convivencia, y,

e) Los conflictos, su tipo y frecuencia y las estrategias de resolución.

Aspectos amplios y complejos que apuntan hacia la interdependencia que existe en el sistema escolar entre los mismos, sin poder considerar ninguno de ellos prioritario con respecto a los otros, sino que el clima es la consecuencia de un conjunto de acciones que atienden a los diferentes aspectos antes mencionados. La disciplina, la norma el tratamiento de los conflictos están directamente vinculados con la calidad de la vida en el aula, las expectativas que se subyacen en las acciones diarias y el concepto de implicación de los miembros de la comunidad que propiciará más o menos participación y reparto de tareas en la toma de decisiones. 
Ahora bien ambos lados de la misma moneda, clima y cultura,  siempre han de tener en cuenta tres elementos clave: 

a) El centro escolar está para satisfacer y atender las necesidades individuales de cada uno de sus miembros. Es decir, detrás del alumno disruptivo hay un ser humano que requiere atención tanto al marcarle los límites como al indagar sobre la raíz del problema que manifiesta con su conducta. De igual manera, detrás de un profesor con dificultades de control y manejo de aula  que entabla malas relaciones con los alumnos, hay una persona que requiere de atención preferente por su vulnerabilidad. 

b) Sin embargo, estas personas interactúan de acuerdo a una organización que los sitúa dentro de unas estructuras, lo cual les confieren roles y status determinados. A menudo el sistema, el conjunto de estructuras tiene que ser reforzado, revitalizado a expensas de un individuo pues la trasgresión de la norma, de los principios que regulan los centros hacen un daño al centro en su conjunto y por ello se exige ejemplaridad. Es por ello muy importante constatar que las estructuras que se establezcan suponen no sólo organización, esencial para el buen funcionamiento de un centro, sino también poder y reconocimiento. 

c) La visión, o los valores-intenciones que se pretenden, no es lo mismo crear estructuras de apoyo al alumnado desfavorecido: clases de apoyo, programa de competencia social, vinculación con la asistencia social, que por el contrario no desarrollar ese tipo de acciones para que así no se pueda atender a ese tipo de alumnado y con ello propiciar su huida, sino su traslado a otro centro más inclusivo. 

En definitiva, las acciones que un centro emprende para la atención de los alumnos tanto en el ámbito social como académico tienen que atender a los individuos de forma individual, deberían crear estructuras de trabajo y siempre tienen subyacentes unos valores que los mueven. En el caso de los programas de ayuda entre iguales, es claro que estos tres elementos están siempre presentes. Los que mayor ganancia de las propuestas son los alumnos que los ejercen, se crean estructuras que los organizan y amparan las iniciativas y subyacen claramente valores de ciudadanía, tolerancia y solidaridad dentro de una escuela que promueve el diálogo y la reconciliación como tratamiento prioritario de las malas relaciones y conductas inadecuadas en el contexto escolar. 
Así considerado, el clima escolar se sitúa en el enfoque sistémico de contexto, en donde las relaciones interpersonales entre los diferentes colectivos –en sus dos niveles de aula y de centro, como unidades de análisis- son centrales para la comprensión de estos fenómenos. Los incidentes que puedan tener dos miembros o un conjunto de miembros de la comunidad inciden de forma indirecta, pero presente en los otros, la escuela es como un dominó en el que un hecho determinado propicia una cadena desencadenante de muchos otros tanto positivos como negativos. Por ello, no hay neutralidad posible, ni tan siquiera relegar dicho fenómeno a los “expertos”, sean director, jefe de estudios, orientador, asesores externos, etc. Es pues fruto de un conjunto de acciones en las que cada individuo debe y puede participar propiciando el encuentro y el tratamiento pacífico de los conflictos que puedan surgir. Lo que supone una aproximación ecológica para la convivencia. (Bronfenbrenner,1987) como se viene apuntando desde diferentes teóricos sobre la convivencia. 
Los programas de mejora de la convivencia
En la última década han surgido un número importante de programas y de modelos de regulación de la convivencia, sólo a modo de muestra citaremos una serie de ellos:  

· El programa Educación para la Tolerancia y Prevención de la Violencia en los Jóvenes (Díaz Aguado y otros, 1996), Prevención de la violencia y lucha contra la exclusión desde la adolescencia (Diaz Aguado y otros, 2004), etc. 
· Jares (2001) ha puesto en práctica en la ciudad de Vigo, en Galicia,  el programa Aprender a convivir. Se centra la resolución de conflictos y el desarrollo de las habilidades de comunicación en alumnos, y, en el marco de una formación específica dirigida a los profesores, en técnicas de gestión democrática del aula.
· El programa SAVE (Ortega 2000) realizado en Andalucía para el tratamiento de la convivencia y en especial el maltrato escolar. 

· Trianes y Fernández-Figarés (2001),  desarrollan el programa Aprender a ser personas y a convivir, dirigido de forma específica a la etapa de Educación Secundaria. 
· El programa Convivir es vivir (Carbonell, 1999), que se viene desarrollando en la Comunidad de Madrid desde el curso escolar 1997-1998.
· Torrego y Moreno (2001), en un programa que pretende establecer una red estatal de escuelas democráticas,  presentan como marco teórico del proyecto de innovación Atlántida, Educación y Cultura democrática (2002) el enfoque integrado de respuesta global. 
· Torrego (2003:26) entiende que “las escuelas promueven modelos de regulación de la convivencia un conjunto  integrado de planteamientos de índole educativo, que tratan de argumentar y de justificar una serie de comportamientos y de actuaciones concretas que se adoptan normalmente desde una perspectiva de centro para prevenir y hacer frente a los problemas de disciplina y convivencia”.  Promoviendo el modelo integrado de gestión de los conflictos en los que se articula medidas para atender los conflictos desde el diálogo y la mediación a la vez de robustecer el código de normas y consecuencias con la participación activa del alumnado. 
Las autoridades educativas en cada comunidad autónoma de España han desarrollado programas varios para la mejora de la convivencia en los últimos años, algunos con concreciones específicas y otros dejando margen de decisión a los centros escolares.
A pesar de contar con un sinfín de programas todos ellos buscan en definitiva la activación de una serie de canales y estrategias en las escuelas que favorezcan la resolución de los conflictos. Martín y otras (2003),  distinguen cinco grandes bloques de medidas que un centro debe tener en cuenta en la planificación de la intervención. Son las siguientes:
1. Toma de conciencia de la situación de la convivencia en el centro.

2. Actuaciones en el conjunto del centro.
3. Actuaciones en el aula.
4. Actuaciones con las familias y el entorno social.
5. Evaluación de la intervención.
Si bien no todos los programas actúan en todos estos campos, en realidad muchos de ellos sólo promueven la acción concreta a nivel curricular, otras intervienen en el tratamiento de los alumnos involucrados en los conflictos, etc. Sin embargo a menudo estas actuaciones se nutren de programas con estrategias concretas de actuación. Es decir que podemos considerar que hay programas cerrados, semicerrados y de desarrollo interno. 

Los centros comienzan la reflexión sobre la mejorara del centro de formas muy diversas. Evidentemente los que implican mayor riqueza y crecimiento personal, que a la larga traerá mayor comprensión y apoderamiento del proceso serán las propuestas de desarrollo interno que deberán contar con las siguientes fases según Torrego y Moreno (2003):

a) Creación de condiciones, en la que se articulan las mejores condiciones para poder comenzar a hablar y a reflexionar, cómo, quién, cuándo lo harán.

b) Revisión general en la que se procede a un análisis de necesidades y de conflictos que se quieren abordar.
c) Búsqueda de soluciones, en la que determinados los objetivos a conseguir se indaga sobre alternativas de actuación y propuestas de mejora.
d) Planificación de un plan de actuación
e) Desarrollo y seguimiento del mismo 
f) Evaluación y nuevas propuestas.
Por otro lado a menudo se desarrollan propuestas semi-cerradas, dado que una vez realizado el análisis de necesidades se decide implementar un programa concreto que aborde un aspecto específico para el tratamiento de tal o cual problemática. Véase en este sentido propuestas enfocadas al entrenamiento de los profesores tutores en habilidades sociales para su reproducción en las clases de tutoría con los alumnos, o de tratamiento curricular de la reflexión moral de los alumnos, etc. Propuestas sujetas a un formato concreto, pautado y que el profesor desarrolla paso a paso, tras haber dispuesto en grupo de la necesidad de las mismas. 

En estos casos se dan los siguientes pasos: 

Análisis de necesidades

Selección de estrategias

Desarrollo y puesta en práctica

Evaluación y revisión

Sin embargo, con demasiada frecuencia los centros comienzan a desarrollar programas cerrados, guiados por un experto que, a pesar de brindarles a corto plazo los frutos deseados, si así ocurre, a menudo no producen el cambio paradigmático para que se institucionalice y se convierta en seña de identidad y parte de la cultura y estructura de los centros escolares. Sería el caso de experiencias conjuntas universidad- escuela, u otros con formatos muy precisos y prefijados,  en la que los profesores ejercitan los procedimientos concretos que dirige el “experto” y aunque se realiza con garantía de éxito es difícil interiorizar puesto que no ha sido un proceso elaborado desde la comprensión y la facilitación de las decisiones. 

En estos procesos se desarrollan los siguientes pasos: 

Propuestas específica

Elaboración del proceso

Evaluación de la experiencia

Queda siempre la necesidad de la adaptación al contexto que si no se realiza pierde sentido y no vuelve a repetirse ni a reproducir la experiencia. 

Es por ello que toda propuesta de programas de mejora de la convivencia deben pasar por estadios previos en los que los centros acuerden qué quieren, analicen diferentes alternativas y propuestas de buenas prácticas y decidan qué quieren experimentar. Ningún programa, tenga la idoneidad que tenga, resultará exitoso si los protagonistas en su ejecución y desarrollo no han llegado a la comprensión de su bondad y comparten sus valores y principios. 

Los modelos de ayuda entre iguales no pueden por lo tanto ser implementados con el mero seguimiento de los pasos a dar, sino que exigen un cambio paradigmático, y un marco protector que favorezca la comprensión de los procedimientos a desarrollar, el cambio de rumbo del ejercicio del poder, la bondad de la implicación directa del alumnado en la gestión de la convivencia y de la marcha del centro y en la creación de estructuras organizativas que favorezcan su puesta en marcha. 
LA EDUCACIÓN ENTRE IGUALES

Los sistemas de ayuda entre iguales son programas de innovación educativa cuya puesta en marcha data ya de una década en España, aunque cuentan con mayor tradición en los países anglosajones (Cowie y Sharp, 1996; Cowie y Wallace, 2000). La evaluación de la eficacia percibida por los participantes ofrece, hasta este momento, unos primeros resultados positivos que animan a extender su implantación.

Los datos  que se desprenden del estudio nacional del Defensor del Pueblo (2000) sobre violencia informan de un dato muy relevante para apoyar el desarrollo de estos programas de ayuda entre iguales entre el alumnado: en los casos de maltrato entre iguales, cuando los alumnos victimizados comunican la existencia de agresiones continuadas, no es al profesorado a quien se lo comunican,  sino a los propios compañeros. 

Por otro lado estas propuestas abordan conflictos prioritariamente entre alumnos, pero en múltiples ocasiones atienden problemática entre grupos, profesor-alumno y conjunto de la escuela. Son pues estrategias que potencian la implicación de un buen número de miembros de la comunidad en el tratamiento de un conjunto de conflictos de índole prioritariamente interpersonal desde la toma de decisiones y aportaciones de alumnos y profesores. 

El concepto de educación entre iguales se basa en la idea de que los  iguales son fuente de conocimiento y miembros activos de la comunidad educativa, capaces de impulsar acciones de desarrollo social y moral en sus escuelas. La participación de los alumnos en la resolución de los conflictos que surgen en su propio ámbito recoge una dimensión práctica de la formación cívica para la ciudadanía, una de las claves de la educación en valores. 

Los sistemas de ayuda crean situaciones de aprendizaje en el medio escolar en las que los alumnos atienden las necesidades y preocupaciones que surgen de los conflictos cotidianos que se producen en la vida escolar. Para ello practican la escuchan entre sí, se preocupan unos por los otros al igual que se ayudan. Se basa en tres principios:

· Diálogo

· Reconciliación de las partes

· La justicia restauradora con el desarrollo de la moral autónoma

El diálogo se constituye en el instrumento base de todas las intervenciones basadas en este principio. El diálogo permite la comunicación, la escucha y la comprensión de unos hacia otros, constituyendo un poderoso antídoto contra el ejercicio del poder autoritario, abusivo y manipulativo. Fomenta que los conflictos se abran y se expresen desde el respeto al otro en situaciones formales e informales y se practican las técnicas que favorecen la buena comunicación.
En todo proceso de interpretación de un conflicto se busca en última instancia la reconciliación de las partes, además de la reparación del daño. La reconciliación sólo puede llegar cuando las partes, las personas involucradas, asienten de forma libre e interiorizando las decisiones finales. Se busca por lo tanto el desarrollo de la moral autónoma en el que los alumnos son capaces de analizar ventajas e inconvenientes a cada propuesta y escogen soluciones propias con las consecuencias que conllevan. Se trata por lo tanto de un acto de disciplina autorreguladora, fin último de los métodos de disciplina que se ponen en funcionamiento en los centros escolares.  

Subyacente se trabaja desde un concepto homogeneizador del poder, lo cual no es contradictorio con el ejercicio de roles asumidos (profesor-alumno), y de la autoridad como modelo positivo que los alumnos valoran. El poder en el conflicto se trabaja desde la comprensión de unos hacia otros dentro de un marco moral de justicia en el que impera el respeto a la persona y la dignidad de todo individuo. Estos modelos funcionan como ampliación del régimen normativo que exige respeto por todos, puesto que es un marco común de convivencia. Son pues intervenciones que aumentan el repertorio de  estrategias con el que cuenta un centro escolar al abordar conflictos de convivencia. 
ACTUACIONES DENTRO DE ESTA PROPUESTA
Las actuaciones en este sentido tienen infinidad de propuestas diferenciadas, que pueden partir de relaciones informales de amistad entre los alumnos, propuestas de ayuda temporal o puntual de unos hacia otros, aplicación de técnicas cooperativas tanto en procesos de enseñanza aprendizaje como de tareas variadas, como sistemas de negociación de conflictos en las tutorías tales como la asamblea de clase, la discusión en grupo, la resolución de conflictos en grupo y los grupos de voluntariado. 

Sin embargo, los modelos en los que voy a incidir suponen niveles importantes de sofisticación puesto que exigen preparación previa, formación, tanto para el profesorado que lo impulsa como para el alumnado que lo práctica. Además, se convierten en estructuras de gestión de conflictos en los centros escolares constituyendo comisiones paralelas, complementarias o integradas dentro de las comisiones de convivencia de los centros promoviendo ayudas, respuestas y propuestas de mejora para el conjunto del centro. 
En este sentido consideramos las propuestas de mediación escolar, de alumnos ayudantes, de comisiones de convivencia dentro de las aulas y de tutoría entre pares. Estas se convierten en estructuras que se crean dando prestigio y status a los alumnos que ejercen la función lo cual facilita que tengan la autoridad de poder actuar de acorde con sus funciones y deberes en el ejercicio de su role. 

Surge una gran duda al respecto, si estas propuestas homogenizan el poder ¿no se crean nuevas estructuras de poder? Pregunta lícita, que apunta a una delicada sistematización de los programas de esta índole en un centro escolar. No se trata de crear nuevos policías, profesores en pequeño, ni trabajadores no remunerados, sino promover la participación de muchos miembros de la comunidad de forma rotativa, valorando el servicio a la comunidad como un acto de generosidad, de implicación y pertenencia y sobretodo de desarrollo personal de aquellos que ejercen los roles. A través de estos procesos se ponen en práctica las actitudes prosociales y empáticas que sirven de contraste a actitudes agresivas-violentas, egoistas y de falta de respeto al otro que son, por desgracia, cada vez más frecuente en nuestro medio escolar.  

El ejercicio de los diferentes roles está bien delimitada y al igual que los alumnos cuentan con derechos de acorde a estos, también cuentan con obligaciones y responsabilidad en el ejercicio del role. Es por ello que estos modelos de intervención no deben implantarse en comunidades educativas que no hayan reflexionado previamente sobre las necesidades propias y el cambio de visión, de actitud que exigen en su puesta en práctica. Son ejercicios prácticos de responsabilidad, dado que en aquellos centros que ponen en marcha estos modelos se amplia la oferta de representatividad del alumnado, se da más voz al alumnado y exige una organización compleja en la que se facilite los encuentros (tiempos) y la supervisión de los programas por parte de profesores encargados de hacer un seguimiento de las actuaciones, conflictos y necesidades que se observen. (profesores encargados) 
Al tener una serie de procedimientos concretos tanto de desarrollo interno de los programas como de formación y de actuación, estos programas tienen una característica semicerrada, que demandará la contextualización y concreción ajustada a las necesidades de cada centro. Si bien todos ellos tienen una serie de pasos que han de formalizar para poder poner en práctica dichos modelos. 

Estos pasos serían: 

a) Selección de modelo de intervención

b) Selección de participantes (alumnos, profesores, familias, etc.)

c) Formación de los equipos

d) Organización concreta del equipo

e) Puesta en marcha 

f) Mantenimiento y creación de estructura

g) Evaluación 

h) Creación de nuevas propuestas derivadas de los mismos

Los sistemas de  mediación y de ayuda entre iguales comparten el enfoque de la resolución constructiva de los conflictos basado en la negociación y la restauración de la relación, su organización e inserción en los centros se plantea de manera diferente. 

Desde esta perspectiva, se basan en la creación de un corpus de actuación dentro del medio escolar donde se propugne la comunicación y la negociación de los conflictos, dando voz y espacio para que toda la comunidad educativa pueda manifestar sus necesidades personales. La creación y formación de un colectivo del alumnado que sea capaz de escuchar y acompañar en sus necesidades a otros compañeros o miembros adultos de la comunidad, supone introducir una filosofía de gestión de la convivencia, basada en el desarrollo de las capacidades de negociación y respeto mutuo que además fomenta la empatía y la mejora de las relaciones interpersonales. Al construir unos procedimientos para la gestión de la convivencia con el recurso de los propios compañeros como elemento clave de intervención, el clima escolar tiende a actitudes de protección y preocupación por el bienestar del conjunto. 

La perspectiva que orienta estos programas fomenta: 

-una visión cooperativa del bienestar general del centro escolar, 

-la puesta en práctica de habilidades sociales como herramientas de intervención ante el conflicto, y

-el desarrollo procesual de las técnicas de resolución de conflictos en el día a día de la vida en las escuelas. 

En esa medida, los participantes en ambos sistemas, ayudante y mediación, también tienen en común una formación específica en resolución de conflictos, basada en el desarrollo de determinadas técnicas de comunicación como la escucha activa, el parafraseo, etc., además de análisis del conflicto. 
A modo de ejemplo veamos la estructura que un centro de Madrid ha desarrollado tras casi una década de desarrollo, Fernández (2006). Se describen brevemente cuatro modelos centrados en este enfoque: el alumno ayudante, el mediador, el tutor por áreas y el club de deberes. 






EL ALUMNO AYUDANTE

El alumno ayudante (Fernández, Villaoslada y Funes 2002) se articula con la creación de representantes/ayudantes  por aula que de forma rotativa (anualmente) ejercen el papel de ayuda para con sus compañeros. Este modelo  representa un paso intermedio entre agrupaciones informales de amistad y/o de cooperación formal sea en el currículum o en actividades del centro y la mediación escolar. Se trata de un modelo en el que se práctica la negociación y la ayuda como objetivo educativo. Esto no impide que a menudo los alumnos practiquen mediaciones informales en el tratamiento de los conflictos que surgen en su grupo-clase.
En este modelo se crea un grupo de alumnos que tras recibir una formación en técnicas de escucha activa y desarrollo de la empatía y resolución de problemas ayuda a sus compañeros en situación de indefensión, confusión y dificultad de relación con sus iguales e incluso con el profesorado. Es  una propuesta multidimensional que incluye actividades de grupo clase e intervenciones individuales. Posiblemente una de sus funciones prioritarias sea la acogida de los alumnos recién llegados de otros países o que se incorporan nuevos al centro, lo cual previene posibles situaciones de maltrato o de prepotencia de unos hacia otros. En definitiva se convierten en defensores de los débiles o acompañantes de aquellos que lo necesiten transitoriamente lo cual es un claro antídoto contra el maltrato además de convertirse en observatorio de la convivencia en cada grupo. A diferencia del delegado de curso, éste no está regulado por los Reglamentos Orgánicos de Centro y no actúa como representante oficial del grupo, sino que sus intervenciones son actos voluntarios basados en una mejora de la calidad de las relaciones. 

En  este modelos los alumnos son seleccionados o bien por sus propios compañeros y/o a voluntad propia. La selección de los alumnos que participan en los programas y la formación para su puesta en práctica y desarrollo personal son piezas claves para su buen funcionamiento. Una vez que reciben la formación se constituye el equipo de alumnos ayudantes que actúan cada uno en su grupo aula.  

La formación de los alumnos se centra sobretodo en una comprensión del conflicto, la práctica de la escucha activa y la resolución de conflictos. Pero sobresale el trabajo en principios y valores que los ayudantes deben de comprometerse a ejercitar en el ejercicio de su función. Así la confidencialidad, la derivación de casos comprometidos a profesores supervisores, la disponibilidad, el respeto a los alumnos que asistan, la cooperación y el trabajo en equipo son claves esenciales para un buen funcionamiento del servicio de ayuda. 
ALUMNOS TUTORES DE ÁREAS 
Alumnos seleccionados por el tutor o por los profesores de áreas cuya función se centra en apoyar a compañeros, no más de dos por área, en tareas académicas. Sus funciones son muy diferentes a aquellas que ejercen los alumnos ayudante y delegados. 

Sus funciones son:

a) Mantener un nivel académico bueno ellos mismos. 

b) Supervisar los deberes y analizar dificultades y mejoras  si fuera el caso. Esto se realizará a través de los Círculos de Estudios que se realizarán periódicamente en horas de tutoría con las profesoras encargadas. 

c) Apoyar y ayudar a no más de dos alumnos de su propia clase con dificultades de estudio que se le asigne por parte del tutor y/o el profesor de área con el visto bueno de los alumnos implicados con tareas del tipo de:  revisar la agenda del compañero periódicamente para verificar que escribe los deberes, sentarse próximo a esta persona y ayudarle en las materias que más le cueste, fomentar el trabajo en grupo con relación a los deberes,  etc,

d) Pertenecer al Equipo de alumnos tutores y representar al Centro escolar en cualquier ocasión que se brinde. 

 LOS MEDIADORES ESCOLARES
La mediación pretende favorecer la resolución de conflictos entre los diferentes colectivos de la comunidad educativa. En este sentido, pueden ser mediadores tanto alumnos, como padres, profesores y personal no docente.

El concepto de mediación implica la ruptura de la asimetría de poder propia de la institución escolar, situando en igualdad a las partes en conflicto para que éstas puedan solucionar por sí mismas el conflicto por la vía de la negociación y el acuerdo. La actuación de los mediadores consiste en ayudar a las partes a comunicarse, a que expresen sus sentimientos, necesidades e intereses: el mediador es una figura neutral cuya intervención consiste en favorecer el acuerdo entre las partes.

La mediación puede ser formal o informal y contempla diferentes fases en la intervención ante el conflicto, además exige para su funcionamiento una formación previa en las técnicas de mediación y escucha activa. Estas destrezas, que también comparte el modelo del alumno ayudante, desarrollan la empatía y la solidaridad, la capacidad de buscar diferentes tipos de soluciones ante un problema, el autocontrol,  la autoestima, la asertividad, etc. 

Aquellos profesores y alumnos considerados “mediadores” son los  encargados que forman parte del equipo de mediación de conflictos tras haber realizado un curso de formación para poder ejercer esta función. Periódicamente es necesario un curso para la renovación del equipo de mediación en el que se forman conjuntamente profesores, alumnos, padres/madres y personal no docente, si bien en múltiples ocasiones el equipo de mediación lo forman exclusivamente los alumnos que quieran participar y los profesores que lo supervisan. Su función es mediar en conflictos que surjan entre alumnos, o en su caso entre alumnos y profesores que no puedan resolverse a través de la negociación y que estén enquistados o claramente polarizados. Su red de acción es el centro en su conjunto y por lo tanto es necesario que haya mediadores en diversos niveles del sistema, puesto que su talante neutral exige que no tengan vinculación con las partes en litigio. 

Los mediadores a su vez, también realizan otras funciones o actividades paralelas a las mediaciones formales tanto a nivel escolar (reuniones, propuestas de mejora, acogida y apoyo a otros compañeros, etc.) como social (salidas, representación del centro en Jornadas, intercambios con otros centros con equipos de mediación, etc.)

EL CLUB DE DEBERES

El club de deberes es una nueva propuesta que se está desarrollando en pocos centros escolares, si bien probablemente se expanda con gran facilidad por la idoneidad y facilidad de la puesta en marcha. Es una estrategia para fomentar el estudio y la implicación del alumnado en su participación en el centro. Se trata de facilitar un espacio y un tiempo, por ejemplo los lunes y miércoles de 16:00 a 18:00 horas que se realiza en el citado centro de Madrid, en el que cualquier alumno de la ESO puede acudir a estudiar y a aclarar dudas con otros compañeros y con unos expertos( alumnos de 4ºESO) y monitor que lo supervisan. 

Los expertos son alumnos de 4ª de la ESO con alto nivel de rendimiento escolar a los que se les beca la mitad del viaje fin de estudios por acudir al Club. Los alumnos son escogidos entre aquellos que se presenten voluntarios en base a un baremo elaborado por Jefatura de Estudios. Los alumnos seleccionados se responsabilizan de acudir al Club de Deberes un día a la semana, o lunes o miércoles, (cuatro cada día) para actuar de apoyo académico de otros alumnos de cursos inferiores (1º, 2º, 3º ESO) o de su mismo nivel (4º ESO) que así lo requieran. 


EVALUACIÓN DE LOS PROGRAMAS
Es sin duda la evaluación de estos programas una de las tareas más arduas y difíciles de precisar pues existen muchas variables dentro de una escuela que puede propiciar buenos o no tan buenos climas. Si bien en el transcurso de los años, los modelos de mediación y de ayudante se han consolidado en un buen número de centros de la geografía española. 

Los centros manifiestan que se generan más oportunidades de escucha y de diálogo de los conflictos, lo cual trae una clara reducción en el nivel de intensidad de los mismos, especialmente en cuanto a las malas relaciones interpersonales y no tanto en conflictos derivados de la falta de respeto a la autoridad del profesor. La mediación impregna su método en un elevado de casos que son tratados a través de mediaciones informales y que se convierte en una actitud y tendencia negociadora de los conflictos de un buen número de miembros de la comunidad. 

Por otra parte, los alumnos ayudantes manifiestan que claramente mejora la convivencia en general y que se postula como método eficaz en el tratamiento de la intercultura dado que permite la exposición abierta de diversos enfoques a las acciones cotidianas entre alumnos. A pesar que los alumnos ayudantes pueden actuar en unos pocos, y no en muchos o muchísimos incidentes en su grupo clase, es indudable que el alumno ayudante, o las comisiones de convivencia dentro de los grupos actúan como observatorios de la convivencia que detecta en estadios bajos de intensidad el maltrato entre los alumnos. También propician un alto nivel moral debido a los principios y valores que representa. 
Por otra parte todas las investigaciones ratifican el valor del desarrollo personal de alumnos y profesores que participan en estas experiencias. Se sienten reconocidos, valorados, útiles y tenidos en cuenta. Además promueve unos principios morales que se constituyen en la filosofía del centro al abordar los conflictos y que facilitan climas más pacíficos. 

 Pero lo que realmente es significativo de todas estas propuestas es el poso que deja en los individuos para su vida, en cuanto que las estrategias y valores que subyacen son asimiladas e incorporadas en el repertorio personal de los individuos, a corto y esperemos a largo plazo. Queda por ver a través de estudios longitudinales el efecto de estos programas en las personas en edad adulta, más allá del beneficio específico que puedan producir a los centros escolares en particular o a los alumnos en el momento concreto que ejercen el role. Como mantiene Boqué (2003) la cultura de mediación esperemos que traiga consigo un cambio social más pacifico y gratificante para los ciudadanos del futuro. 
En resumen, por lo que sabemos hasta ahora, los sistemas de mediación y ayuda entre iguales se han mostrado como herramientas extraordinariamente útiles al servicio de la mejora de los canales de comunicación en los centros escolares: los alumnos en situación de riesgo han podido hablar con libertad, romper su aislamiento y comunicar su experiencia, tienen a dónde acudir para ser escuchados y apoyados, para decir cómo se sienten dentro de su propia escuela y, de esta forma, recurrir a la ayuda que les permite empezar a romper con su situación de sufrimiento. 
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